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La columna 
del navegante

Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas 
en la página web: www.escambray.cu

ENERGÍAS RENOVABLES, ¿ANTOJO O 
NECESIDAD?

Cándido: Ese estudio está hecho creo 
que desde la época de los 80 junto con 
Chambas y Agabama, que iba a embalsar 
880 millones de metros cúbicos, también 
en Oriente se estudió el complejo Toa-
Duaba, que sería el mayor del país, superior 
a la presa Zaza, también la central hidroa-
cumuladora en Gavilanes, en fin, hay mucha 
tela por donde cortar

AL COMPÁS DEL 
MERCADO LABORAL

Venus: Hasta que el Estado no iguale 
los salarios como mismo cobra un esti-
bador de una mipyme o un dependiente 
de la misma mipyme no se va enderezar 

la pirámide invertida, yo diría que hasta 
más salario debiera tener el que se gastó 
las pestañas muchos días sin dormir para 
hacerse un profesional, eso está en letra 
muerta desde hace muchos, pero muchos 
años.

Oswal2: Este artículo esta muy bueno 
en lo descriptivo, pero a mi modesta opi-
nión le falta más profundidad en el análisis 
de causas. Una de ellas y para mí la más 
importante es que el Estado Cubano no 
está jugando su papel de controlador y 
regulador de la economía, le explico: ¿de 
dónde sale el dinero para pagar esos altos 
salarios en los negocios particulares?, 
fácil, sale de los precios desmedidos y 
abusivos que se aplican a los productos 
que al final los paga el pueblo. Si el Estado 
controlara los precios para proteger a la 

población, que es una de sus responsa-
bilidades fundamentales, los negocios 
cobrarían precios más justos con ganan-
cias menos abultadas y exageradas y de 
seguro no pagarían esos altos salarios a 
sus empleados.

En ningún lugar del mundo la diferencia 
entre los trabajadores del sector público y 
del sector privado es tan exagerada. 

TRABAJO SOCIAL: UNA LUZ 
AL FINAL DEL TÚNEL

Dacio: Creo que la dirección de la 
provincia debería atender más este tema, 
el trabajo social no está a la altura del 
momento, no se puede mirar para otro 
lado, son muchos los que no están reci-
biendo la atención que deberían recibir. Y 
considero que el tema debería discutirse 

Entre los asuntos domésti-
cos que más estrés han genera-
do durante los últimos tiempos 
en Sancti Spíritus se encuentra, 
sin lugar a duda, la falta de 
gas licuado para la cocción de 
los alimentos, justo en medio 
de una crisis electroenergética 
donde los apagones transcurren 
todos los días y muchas veces 
sin planificación alguna.

Este angustioso tema vale 
una disección pública, a pesar 
de que muchos otros hogares 
del territorio no disponen de 
cuota y por estos días su pano-
rama se ha presentado aún más 
oscuro, debido a que tampoco 
han contado con corriente, ni 
petróleo o alcohol para cocinar 
y han debido echar mano al 
carbón o la leña porque casi 
nada resulta peor que un fogón 
apagado en casa.

Y precisamente por ello esta 
crisis con el gas amerita poner 
algunos puntos sobre las íes; 
por ejemplo, se sabe que duran-
te los meses de más estrechez 
e, incluso, en tiempos de abun-
dancia, algunas familias se las 
arreglan mejor que otras para 
que la bala de gas les rinda más 
porque la ahorran, la combinan 
con el empleo de electricidad, el 
núcleo tiene menos integrantes 
o un mejor fogón. 

El servicio liberado de ese 
combustible, que beneficia a 37 
335 consumidores en la villa 
del Yayabo y se había mante-
nido relativamente estable por 
mucho tiempo, cayó en un cuello 
de botella durante octubre y 
noviembre: de alrededor de 20 

000 balas que se comercializa-
ban como promedio en un mes, 
la cifra bajó abruptamente a 
apenas 8 000.

El gas dejó de entrar al país 
en uno de los momentos en que 
más lo necesitábamos y casi a 
seguidas comenzaron a crecer 
las extensas listas de espera 
en los puntos de venta, en la 
aplicación Ticket —de forma 
presencial o a domicilio—, y las 
colas en la Casa Comercial en 
busca de un autorizo salvador.

Allí concurren con frecuencia 
clientes con personas encama-
das o postradas, con enfermos 
en estadios complejos, madres 
de tres hijos o más, hogares 
con múltiples integrantes, entre 
otros casos con situaciones 
humanas bien complejas, a 
quienes siempre se les atiende 
y, en lo posible, los priorizan 
paulatinamente. 

Después de sufrir varias 
semanas la angustia por un mar-

cado déficit de gas, en diciembre 
se ha comenzado a estabilizar 
el servicio, una tendencia que 
debe mantenerse en lo que 
resta de mes.

Hasta ahora, esa mejora ya 
ha permitido cubrir las necesi-
dades de aproximadamente el 
70 por ciento de los clientes 
que se mantenían en espera 
por las diferentes modalidades 
asociadas a los ocho puntos y 
dos extensiones de venta que 
se han concebido en la ciudad 
para acercar más el servicio a 
las zonas de residencia. 

Aunque el ciclo de venta 
continúa formalmente esta-
blecido cada 26 días, hoy 
aparecen pendientes alrededor 
de 7 000 usuarios, cifra que 
pudiera diferir de la realidad 
porque contiene el sesgo de 
quienes aparecen repetidos en 
las diferentes listas, como una 
previsión práctica que muchos 
utilizan para poder comprar por 

la primera que les corresponda.
En algunos puntos, la distri-

bución ha avanzado más rápido 
que en otros y ya hoy han lleva-
do la bala para casa unos 15 
500 consumidores después de 
este bache, donde también han 
salido a relucir algunas ilegali-
dades típicas de los tiempos de 
escasez.

Pero, justo en los momentos 
de mayor complejidad —y sin 
ser ave de mal agüero porque 
este pudiera no ser el único mo-
mento de escasez que se va a 
presentar con la distribución del 
gas licuado en Sancti Spíritus—, 
urge activar más y mejores 
mecanismos de control con el 
propósito de evitar desvíos y 
contubernios.

Según la voz popular, estos 
hoy permiten la reventa por la 
izquierda de una bala de gas 
con una tarifa de entre 5 000 
y 10 000 pesos o más, que 
alguien dejó de comprar legal-

Por la convulsa ruta del gas
mente y solo algunos desespe-
rados o poderosos económica-
mente pueden pagar. 

En esos torcidos caminos, 
algunas veces se enrolan los 
mensajeros, quienes en no 
pocas ocasiones también —en 
contradicción con la concepción 
por la que surgieron— enrarecen 
el ambiente en los puntos de 
venta y ralentizan el proceso de 
comercialización, a pesar de que 
a ellos se les decidió vender 
solo dos balas a la semana. 

Según la Casa Comercial del 
gas, aunque no se ha detectado 
ninguna ilegalidad, han tomado 
algunas providencias para evitar-
las, por ejemplo, la eliminación 
de mensajeros sin patente, la 
exigencia de que a la hora de 
anotarse en la cola debe hacerlo 
un integrante del núcleo familiar, 
y los recorridos de los miembros 
del Consejo de Dirección por los 
puntos.  

Por otra parte, durante 
estos meses de inestabilidad, 
han surgido cuestionamientos 
porque durante varios días 
y hasta que no aumentó la 
disponibilidad del producto se 
mantuvo cerrada la posibilidad 
de comprar a quienes espera-
ban en la aplicación Ticket, una 
opción que debe respetarse en 
igualdad de condiciones por sus 
innegables ventajas: evita con-
gestión y dificulta el mercado 
negro, además de que facilita el 
proceso de compra a no pocas 
familias. 

Por ahora, y hasta que no 
se presente otro bache en la 
distribución, la ruta del gas ha 
comenzado a despejarse aquí y 
por estos días pudiera disminuir 
la angustiosa espera de muchas 
familias, pero resulta evidente 
que este asunto amerita perfilar 
los canales para ofrecer infor-
mación actualizada y oportuna al 
respecto.

Además, y sin pecar de 
extremista, que se corrija todo 
lo que deba ser corregido para 
que no se tuerza el camino de 
un servicio tan vital porque, 
como ya se sabe, llevar un plato 
a la mesa resulta imprescindible 
para sobrevivir.  

a nivel de CDR y circunscripción, porque 
desde una oficina no se puede ver todas 
las personas que están sufriendo la vulne-
rabilidad y estos casos hay que tocarlos 
con las manos, creo que la dirección del 
PCC debe tomar en cuenta esta tarea e 
incentivar el cumplimiento de la misión de 
los trabajadores sociales.

Rafael: Muy importante el desempeño 
de un trabajador social. Pero considero 
que deben actualizar su diagnóstico, 
porque veo a diario muchas personas 
vulnerables pasando trabajo y no reciben 
atención, especialmente personas de la 
tercera edad. 

Joan: A través de un proyecto de co-
laboración extranjera, se va a hacer otra 
Pequeña Central Hidroeléctrica (PCHE) en 
el río Tuinucú… Interesante idea.


